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Medios de comunicación y violencia.
Los Jóvenes Pandilleros de Lima
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Resumen

El artículo busca exponer la influencia de los medios de comunica-
ción en las conductas violentas de la juventud de Lima. Es posible
que el sufrimiento familiar y el rechazo hacia las instituciones so-
ciales que sobrellevan los jóvenes pandilleros se puedan transfor-
mar en agresión y conducta delictiva por la enorme influencia de
los medios de comunicación, por el consumismo desenfrenado
que provoca y por el contenido violentista del discurso.
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Communication Media and Violence:
Youth Gangs in Lima

Abstract

This article explains the influences of communications media in
the violent conduct of youth in Lima. It is possible that family suffe-
ring and the rejection by social institutions. Which youth gang
members undergo could transform itself in aggression and criminal
conduct due to the enormous influence of mass communication
media, due to the gross consumerism produced by the same, and
due to the violent content of the discourse.

Key words: Communications media, violence, youth gangs, fa-
mily, schools, and work.

Introducción

En los últimos años la violencia urbana en el Perú se ha extendido de
modo considerable, como resultado de la tensión aguda entre la moderniza-
ción restringida y las demandas sociales crecientes de la población. Violen-
cia social que en la actualidad tiene en el pandillerismo juvenil de Lima a uno
de sus mayores protagonistas.

Actualmente se estima que existen más de 1000 pandillas en Lima Me-
tropolitana, de las personas que han sufrido agresiones por las pandillas re-
presenta el 36 por ciento, le sigue a la delincuencia común1. La mayoría de
acciones violentas de las pandillas provienen de los jóvenes de los sectores
populares y medios empobrecidos, las mismas que se encuentran compues-
tas de 7 a 20 miembros, con una edad entre 13 y 20 años, y son básicamente
de sexo masculino, aunque existen pandillas mixtas y grupos conformados
solamente de mujeres. Situación que nos revela la importancia social del
pandillerismo juvenil que viene cobrando en la sociedad peruana.

en foco:  comunicación mediática: una mirada plural
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1 Según cálculos de Apoyo (1997). En otro estudio, el INEI (1998) estima
en 26.3 por ciento las personas agredidas físicamente por pandillas juve-
niles en Lima Metropolitana.



Situación que se expresa en los estudios de las ciencias sociales del
país y de América Latina (Rama, 1986), los cuales han evolucionado de los
diagnósticos sobre la incorporación de la juventud a formas modernas de or-
ganización social hacia el análisis que recogen la exclusión, la marginación y
la violencia en los adolescentes, desde inicios de los ochenta cuando se hizo
evidente la crisis social. En otro estudio, Fernando Carrión (1999) indica que
en América Latina son los jóvenes el principal componente afectado por la
violencia, tanto como agentes y como víctimas del proceso.

El presente artículo expone la influencia de los medios de comunica-
ción en los jóvenes pandilleros de la ciudad de Lima. Nos interesa compren-
der un tipo particular de desviación social, de trasgresión de las normas de
comportamiento establecidos y aceptados por la sociedad, aquello que deri-
va en el delito, es decir en conductas de violación de la ley y la autoridad del
Estado por los jóvenes involucrados en grupos de pandilleros. En general,
las conductas delictivas de los jóvenes pandilleros corresponden a las que
se denominan delitos violentos (Gelles y Levine, 1996), que se refieren a
agresiones personales, robos, asaltos y violaciones, donde supone un con-
flicto directo entre los adolescentes y las personas violentadas.

Para ello, el artículo se divide en tres partes. La primera, describe las
condiciones de socialización familiar de los jóvenes pandilleros en un marco
sufrimiento, violencia y angustia. La segunda, muestra el desarrollo de acti-
tudes de rechazo hacia las instituciones sociales, de modo particular a la es-
cuela y al trabajo. Finalmente, expone la posible evolución del sufrimiento
familiar y rechazo social en agresión y conducta delictiva por la enorme in-
fluencia de los medios de comunicación de masas.

El trabajo de investigación se basa en 20 historias de vida de adolescen-
tes involucrados en grupos pandilleros (Cuadro 1), que permitió alcanzar el ni-
vel de saturación de conocimiento. La muestra se basa en un procedimiento
estructural, que permite seleccionar a los adolescentes por su pertenencia re-
gular y por su representatividad en los grupos de pandillas, teniendo en cuen-
ta el reconocimiento de sus compañeros. Se llevaron sucesivas entrevistas
para alcanzar la reconstrucción de la temporalidad de la vida de los protago-
nistas en sus relaciones con los grupos e instituciones de la sociedad, aspecto
que representa a uno de los dilemas más importantes de la sociología. En fin,
nos interesa mostrar como los conceptos y teorías sociales se expresan en los
sujetos reales y concretos protagonistas de nuestra investigación.

medios de comunicación y violencia.
los jóvenes pandilleros de lima julio mejía navarrete 391



Bases sociales del pandillerismo juvenil. El hogar

La precariedad del vínculo entre el joven y la sociedad se puede cons-
tatar en primer lugar en el núcleo básico de la sociedad: la familia. El adoles-
cente se desarrolla en un medio familiar caracterizado por la falta de control
social. Situación que influye de manera decisiva en la vida posterior de los
jóvenes pandilleros, la familia es el primer grupo de referencia, cuyas nor-
mas y valores distorsionados se adoptan como propias y las cuales sirven de
base para evaluar sus comportamientos.

La sociedad se muestra en toda su crudeza frente al joven pandillero: la
pobreza, precariedad y – muchas veces- desintegración de la familia generan
una socialización de sufrimiento, violencia y aislamiento. La situación de po-
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Cuadro 1
Pandilleros entrevistados

Seudónimo Edad Pandilla Distrito

Renato 20 “Los Panaderos” San Martín de Porres

Chapeymata 16 “Rico Tupac” San martín de Porres

Macu 15 “La Mafia” Independencia

Dyango 13 “Custodia” Independencia

Toño 28 “Holocausto” Rímac

Cachorro 19 “Los Chávez” Villa María del Triunfo

Gordo 19 “Los Malaguas” Villa María del Triunfo

Turri 21 “Los Satánicos” Villa el Salvador

Alex 18 “Los Mutantes” Villa el Salvador

Peter 16 “Oasis de la 2da” Villa el Salvador

Mote 16 “Chicago” Surquillo

Beto 15 “Zona Crema” Breña

Mascota 13 “Los de Breña” Breña

Chemo 13 “Bad Boys” Breña

Cali 19 “Los Choches” Barrios Altos

Pantera 17 “Chicos Rojos” Comas

Chata 14 “Los Barruntos” Puente Piedra

Gordo Joe 25 “Los Malandros” El Agustino

Chechi 14 “Los Cirujanos” San Juan de Lurigancho

Gringo 17 “Los Topos” San Juan de Lurigancho



breza generalizada del país repercute en las familias como causante de com-
portamientos violentes, por la incapacidad para satisfacer necesidades, ser-
vicios y oportunidades de trabajo. La pobreza extrema es causante de ten-
sión permanente, las familias no pueden cubrir ni siquiera sus necesidades
de alimentación y la pobreza crítica no permite que las familias puedan acce-
der a todos los consumos básicos creando frustración y angustia (Gonzales
de Olarte y Gonzales, 1988). Las pautas de comportamiento en el seno fami-
liar no pueden ser coherentes y la vida cotidiana se impregna de violencia. La
agresión resultante de la tensión y frustración se transforma en conductas
agresivas contra sí mismo -alcoholismo, drogadicción, suicidio, etc.- o con-
tra los hijos y la mujer.

En ese contexto, la crisis familiar es una realidad que amenaza la inte-
gración social de la juventud violentista, no sólo se trata de familias rotas,
precedidas por hechos de rupturas violentas y de padre ausente, sino funda-
mentalmente se observa la pérdida de la autoridad moral, el desempleo, el
alcoholismo, la drogadicción y la delincuencia socavan la unidad familiar. Lo
expresa claramente el siguiente testimonio de un joven pandillero:

“Casi todos los sábados tenían peleas. Por eso, porque mi padre venía bo-
rracho y mi madre le sacaba en cara cosas y ya pues, discutían..... Siem-
pre golpeaba a mi madre, una vez fue porque mi mamá como mucho me
tapaba, agarraba y me salía, le contaron que mucho tapaba a su hijo, y
que era una apañadora, alcahueta, por allí comenzaban, por mi peleaban
y por mi papá que era mujeriego....Varias veces golpeaba a mi madre en
mi presencia, antes cuando era chibolo no hacía nada, pero ahora cuan-
do lo quiero pegar, está huevón. Ya dije, está huevón ya crecí, ahora ya no
le vas a golpear. Desde allí ya no le hace nada. Me enfrenté a mi papá dos
veces”. –Cachorro, Villa María del Triunfo.

Se trata de hogares precarios donde las normas de comportamiento se
tiñen de violencia familiar, entrelazada con la ideología machista y autorita-
ria del varón, cualquier postergación o negación de la condición jerárquica y
autoritaria es respondida con violencia por el padre (Pimentel, 1988). La so-
cialización que se trasmite por medio de la familia en los jóvenes pandilleros
es que las personas sólo sirven para utilizarlas y sacarle provecho.

En esas condiciones de socialización familiar, de sufrimiento, violen-
cia y angustia, el resultado es la falta de comunicación o de ruptura entre los
padres e hijos, crece el sentimiento de aislamiento del joven, descubre que
se encuentra solo frente a la sociedad. Rodríguez Rabanal (1995: 16.17) se-
ñala la ausencia del padre, física y/o afectiva, en los primeros años de vida
que se interioriza como un componente de la agresión por medio de la socia-
lización, impide el despligue de la capacidad creativa y potencia los impul-
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sos destructivos y autodestructivos en los individuos. El relato que se expo-
ne a continuación lo expresa claramente:

“Con nadie hablaba mis problemas. Yo sólo me lo metía, es que tenía mie-
do meterlos en problemas a ellos (los padres)”. -Gringo, San Juan de Luri-
gancho.

La desintegración familiar es una característica central en la formación
de los espacios sociales de los jóvenes pandilleros. Los adolescentes crecen
en un medio en el que la familia ha perdido la autoridad y el control social, se
encuentran abandonados y crecen en un ambiente de confusión y, lo que es
peor, sin discernimiento moral, de lo que es correcto o incorrecto, legal e ile-
gítimo. La familia para los jóvenes pandilleros ya no representa un centro de
fuerte identidad y de propósitos comunes, al contrario se esparce un contra-
sentido de inseguridad, desamor, conflicto y, sobre todo, empuja a los jóve-
nes a crecer rápido y llevar la violencia como parte constitutiva de “ser ma-
yor”. Los jóvenes pandilleros se encuentran marcados por las condiciones
del ambiente familiar desestructurado en el que se desarrollan.

Trayectorias en desestructuración. Trabajo y escuela

La desarticulación entre el pandillero y la sociedad se profundiza en la
escuela y el trabajo. La incapacidad de la institucionalidad de poder integrar
a los jóvenes en el empleo, educación y consumo pueden transformar el su-
frimiento familiar en un sentimiento de rechazo y conflicto con los niveles de
autoridad en la sociedad. La escuela y el trabajo representan un proceso de
transición de los jóvenes pandilleros a la vida adulta en la que convergen for-
mas de exclusión con una clara tendencia a la desestructuración del espacio
y el tiempo social.

Las condiciones de trabajo en los jóvenes involucrados en el pandille-
rismo reproducen la fragilidad de la sociedad peruana. Aquí el trabajo es una
necesidad debido a la pobreza de las familias, la mayor parte de los jóvenes
estudiados empezaron a trabajar desde los 5 años. El trabajo es eventual, ca-
rece de calificación y es de muy baja remuneración o son simplemente pro-
pinas. Lo cual podría estar bien, sí fuera un trabajo que los lleve a una ocupa-
ción estable, y no es así, predomina el subempleo, la precariedad y el ca-
chueleo. Se trata de un proceso de incorporación temprana del niño, luego
adolescente al trabajo, en condiciones de exclusión y marginación del mer-
cado de trabajo productivo hegemónico de la sociedad (Figueroa, Altamira-
no y Sulmont, 1996) El testimonio que a continuación se presenta lo señala
en toda su crudeza:
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“Yo empecé a trabajar desde los trece años con mi viejo en la mecánica,
le ayudaba. Me pagaba un poco (...). Antes lavaba platos en un restauran-
te, en un chifa, igual lavaba carros, vendía caramelos, galletas, en carpin-
tería de ayudante; y el último ahora acá en un aserradero. Trabajo desde
los trece hasta los dieciséis. (...). Pero Una vez estaba trabajando y no me
pagaron, me tenían paseando. Como era chibolo no me pagaban. Fue en
un restaurante de san Borja. Como no me querían pagar agarré y me robé
un par de cucharas de plata”- Cachorro, Tablada de Lurín.

La socialización de los jóvenes pandilleros tiene en el trabajo uno de sus
ejes centrales y no en el juego, el tiempo del juego tiende a ser colonizado por
el trabajo lo que crea una conciencia de precariedad, marginalidad y necesidad.
De esta forma, se genera un conflicto de identidad en estos niños, que expresa
el hecho que querían ser reconocidos como niños mediante el juego, pero por
otro lado, manifiestan que no podían serlo, tenían que asumir roles de adultos
antes de tiempo. El tránsito a la etapa adulta resulta extremadamente difícil y
ambiguo en el joven pandillero, no resulta de un proceso natural sino es pro-
ducto de la adaptación a una sociedad que domina y somete a la sobrevivencia
(Rodríguez Rabanal, 1989). Se acentúa el desarrollo desigual en su integración
a la vida adulta, particularmente en lo referente al trabajo, este sector de la ju-
ventud no tiene infancia. En una sociedad excluyente que distorsiona el proce-
so juvenil en su formación educativa y capacidad para ser adulto, la socializa-
ción se desarrolla en un agudo conflicto y ambigüedad (Bourdieu, 2000b).

El trabajo, que reemplaza al juego, se percibe como una imposición
violenta de la sociedad, de los mayores, es una actividad para vivir y comer,
es sólo una actividad inmediata, inmediata, sólo para la estricta sobreviven-
cia y no como parte del progreso individual, no para el futuro, no es un me-
dio de movilidad social y desarrollo personal. El trabajo precario e inmediato
los socializa en la falta de aspiraciones para el futuro, los induce a tener po-
cas esperanzas o planes para el porvenir, sólo sirve para vivir el presente. Se
expresa en el siguiente relato:

“Tendré que matarme trabajando porque no tengo una profesión con que
basarme, conseguir un trabajo no bueno, pero algo para responder a mi
familia”. –Turri, Villa el Salvador.

En suma, el trabajo desarrolla un sentimiento de resignación y frustra-
ción frente a urgencia y precariedad, no es un medio para que cambien las
condiciones de existencia de los jóvenes pandilleros. En esas condiciones,
la trayectoria del trabajo no puede representar un vehículo para reconocer
las oportunidades y recompensas para el futuro.

En forma paralela, la escuela para los jóvenes pandilleros no significa la
institución que trasmite valores de disciplina, sentido de organización, logro de
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ser profesional, entereza moral y competencia. Las trayectorias escolares
tienden a ser cortas o erráticas, la mayor parte de los jóvenes pandilleros han
sido expulsados o han desertado. La especificidad de esta forma se caracte-
riza por el bloqueo sistemático a la inserción educativa, se escapan al con-
trol de la escuela y pierden la posibilidad que asuman actitudes y valores cul-
turales que los preparen para asumir roles futuros en la sociedad. Al contra-
rio, la escuela representa en la vida de los jóvenes pandilleros el rechazo a la
institucionalidad y el desarrollo de conductas violentistas. El testimonio de
un pandillero lo relata:

“Sí (me ha maltratado) el profesor de matemáticas, cuando me pinté la
cola, me dijo porque te has pintado, y yo le dije que me había pegado mi
amigo, pero yo le tirado un combo, y de allí me dijo que porqué no te cortas
el pelo, pero trajo tijeras, me cortó, me castigó, porque como era me amigo
me castigó una hora, en una silla sentado con las piernas abiertas encima
de mis pies. Estaba cansado y me cortó el pelo, de allí ya no fui al colegio
me largué. Yo ya no quería estudiar, ya en quinto grado me había expulsa-
do, pero ahora en el sexto ya no”. -Chechi, San Juan de Luringancho.

Gran parte de los jóvenes pandilleros no han terminado la educación
secundaria o en todo caso han truncado sus estudios por “problemas de
mal comportamiento” frente a sus profesores o problemas conductuales
dentro el colegio. Algunos llegaron hasta el segundo o tercero de secundaria
y fueron expulsados del colegio por los constantes enfrentamientos que los
mismos tenían con sus profesores, o también por retiro “voluntario” ocasio-
nado por la situación de conflictualidad que atravesaba el hogar o por la falta
de medios económicos.

Así, muchos de los jóvenes inician el tipo de actitudes y comportamien-
tos agresivos desde que se encuentran en la secundaria. Muchos de ellos se
inscriben como jóvenes que nunca hicieron “cosas malas” durante sus estu-
dios de primaria e incluso se ponen como modelos de esa etapa “con bue-
nas notas”, sin embargo, todo empieza en secundaria, donde se tienen que
enfrentar a los jóvenes de otros colegios y de otros barrios o porque simple-
mente “no les gusta” el colegio. Y esto es en gran parte decisivo para la con-
tinuación de los estudios ya que muchas veces se ven truncados o en otros
casos son obligados a abandonar los estudios.

La escuela es el espacio social donde la frustración gana terreno y de-
semboca en episodios de ruptura y violencia. las normas y reglas de la autori-
dad escolar pierden todo sentido en el control de los jóvenes. Más bien, para
los jóvenes pandilleros la escuela representa la gestación de una conducta
que se rutiniza en el conflicto contra el orden y autoridad institucional. Los
jóvenes pandilleros al comparar la escuela y la pandilla no dudan en escoger
la vida pandillera, el relato siguiente lo expresa en todo su dramatismo:
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“Con la pandilla es más bacán ( que en el colegio), estar allí haciendo hora
con la gente. Dejé el colegio por andar en la pandilla, mucho andaba en la
pandilla y me iba a la calle y no iba al colegio..... Yo me he preparado sólo
en la calle, ..... en secundaria me escapaba cada rato”. -Cachorro, Villa el
salvador.

La raíz de este proceso se puede encontrar en el fuerte escepticismo de
los jóvenes pandilleros con respecto al valor de las credenciales educativas,
que supone un sacrificio no sólo de tiempo sino implica, principalmente, una
subordinación a la autoridad. Se rechaza la escuela por que hay un reconoci-
miento de la precariedad de la educación nacional, especialmente de la públi-
ca donde acceden los hijos de las familias pobres, pero, sobretodo, hay una
conciencia de su significado: ya no representa un medio para el desarrollo
personal, de movilidad social. La escuela se vuelve el espacio donde la frustra-
ción y resignación discurren a comportamientos de conflicto y violencia (Fei-
to, 1995). Se percibe que la escuela ya no tiene ninguna responsabilidad de
preparar gente joven para el mundo del trabajo y para introducirlos en las dis-
tintas organizaciones de la sociedad. La escuela ha perdido toda su fuerza mo-
ral de educar y socializar para la vida en estas capas de la juventud.

La transición de estos jóvenes a una vida adulta, en condiciones de fami-
lias en crisis, precariedad del trabajo y de un marco escolar desestabilizado,
describe una trayectoria en desestructuración, según define Joaquín Casal
(1996). El trabajo y la escuela tienden a desestructurar al joven pandillero en
el espacio y el tiempo social, prefijando un cuadro de exclusión social. La mar-
ginación del mercado de trabajo y la carencia sistemática de capacitación pro-
fesional desarrolla un sentimiento de pérdida de sentido frente al estatus ocu-
pacional futuro, el joven no se siente parte de una estructura de empleo que
defina su vida, y, a la vez, se produce una falta de conciencia con relación al or-
denamiento de los días en la vida cotidiana, da lo mismo los días laborales
que los fines de semana o los festivos, el orden cronológico discurre sin ningu-
na orientación para la vida de los jóvenes pandilleros. La naturaleza de la tra-
yectoria a una vida adulta de los jóvenes pandilleros muestra la ausencia de
instituciones que los integren a un sistema societario.

El empleo y la escuela muestran el desarrollo de conductas de rechazo
de los jóvenes a las instituciones sociales. El sentimiento de aislamiento y fal-
ta de comunicación familiar evolucionan hacia conductas de enfrentamiento
con las mismas instituciones de la sociedad peruana, deserción y precariedad
de los jóvenes frente a la escuela y el trabajo. El desarrollo de trayectorias de
exclusión estructural genera una tendencia hacia el victimismo pasivo, de la
reclusión o aislamiento del joven hacia formas de desafección y violencia con-
tra las propias instituciones, contra los otros o contra sí mismos.
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Medios de comunicación y violencia

El divorcio entre el joven y la sociedad induce a conductas de rechazo a
las instituciones sociales. Sin embargo, creemos que el sufrimiento familiar
y rechazo social se puede transformar en agresión y conducta delictiva con-
tra la misma sociedad por la enorme influencia de los medios de comunica-
ción de masas, radio, video, historietas, periódicos, revistas, cine, especial-
mente de la televisión, por el consumismo desenfrenado que provoca y por
el contenido violentista del discurso.

En realidad los medios de comunicación ejercen un poder mayor en la
formación de los jóvenes, por el aflojamiento de las estructuras familiares,
ocupacionales y educativas del joven pandillero. En estas condiciones, es fá-
cil que el niño muestre un entendimiento muy pobre de los contenidos y una
gran confusión de la fantasía y la realidad, es parte de un proceso de interiori-
zación cognitivo que tiene su génesis en la infancia y se manifiesta en la ado-
lescencia a partir de formas violentas (García y Ramos, 1998). La televisión se
apropia del poco tiempo que disponen los niños para dedicarse a las activida-
des lúdicas y recreativas. En ese sentido, una investigación realizada en Lima
se encontró que uno de los principales pasatiempos de los jóvenes era ver te-
levisión2, en un 25 por ciento; luego de conversar con sus amigos, 40 por cien-
to, seguido de escuchar la radio, 11 por ciento y practicar deporte, con un sólo
6 por ciento (Vega-Centeno, 1994). Los medios de comunicación se han trans-
formado en el centro fundamental de socialización para la juventud pobre, no
sólo por el tiempo que le dedican sino, también, por el proceso de homogeni-
zación cultural basado en el consumismo y la violencia.

Especialmente en los sectores populares, a la crisis de las instituciones
sociales, -como la familia, la escuela y el trabajo- le sucede con una fuerza
inusitada la de los medios de comunicación; lo que quizá pueda explicarse
por la falta de representación legítima de la cultura pública peruana.

Uno de los aspectos más importante de la influencia de los medios de
comunicación es que cada vez más moldean las expectativas de los jóvenes,
señalan un paraíso de mercancías y muestran que todas y cada una de las
personas pueden acceder al consumo, estimulan al máximo los apetitos
consumistas. Robert Merton anotaba que nuestras aspiraciones son induci-
das por las condiciones socioculturales, es aquí donde los medios de comu-
nicación tienen un papel cada vez más decisivo en la formación de los indivi-
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duos. Pero, los medios que proporcionan la sociedad son insuficientes o nu-
los, los jóvenes crecen en un ambiente de pobreza, carencia de trabajo y de-
bilidad de la identidad personal. La violencia de los jóvenes pareciera encon-
trarse enmarcada por la tensión aguda entre la modernización restringida
del país y las demandas sociales crecientes de la población.

De esta forma se produce una contradicción entre las expectativas cre-
cientes de la población y los medios precarios disponibles que la sociedad
ofrece para alcanzarlos, se genera una tensión en la estructura social que in-
cita el desarrollo de formas de desviación, los jóvenes pandilleros resultan
los más proclives a subvertir las normas sociales. La Teoría de la Tensión
Cultural de Merton (1972) para explicar las formas de trasgresión de las nor-
mas sociales de comportamiento adquiere toda su fuerza para comprender
la conducta de los jóvenes pandilleros.

Los medios de comunicación llevan esta contradicción a situaciones
extremas, a los jóvenes se les muestra que se puede alcanzar el bienestar y
la abundancia, al mismo tiempo, las oportunidades para lograr y realizar las
expectativas y aspiraciones en nuestra sociedad son limitadas y excluyen-
tes. El resultado en el joven pandillero es la frustración, resignación, recha-
zo, además que acentúa la conciencia de ser un grupo social marginado, que
no tiene los medios disponibles por la sociedad para acceder o realizar sus
expectativas. Los medios de comunicación expotencian el sentimiento de
privación que viene experimentando el joven pandillero, al comparar sus ca-
rencias y necesidades con la situación de abundancia de recursos que mues-
tra la sociedad. Hannah Arend (1970) decía que la actitud al culto a la fuerza
y la prédica de la agresión brota cuando se convierte en abierta negación a
los valores fundamentales de la sociedad, cuando cobra sentido en los indi-
viduos las carencias y necesidades no satisfechas. En un contexto de pobre-
za y exclusión los medios de comunicación crean las condiciones para que
los jóvenes reaccionen con furia cuando se ofrece un mundo extremada-
mente desigual, al que no pueden acceder las mayorías y sólo esta vetado
para otros sectores minoritarios.

Como las oportunidades legítimas para alcanzar metas y expectativas
que incita la cultura son limitadas o no existen, los jóvenes pueden buscar
formas alternas, los medios de comunicación educan en una identificación
con las imágenes culturales basadas en la violencia, la ruptura de normas so-
ciales y la predisposición de conductas basadas en el delito.

El contenido violentista que trasmiten los medios de comunicación in-
fluye cada vez más en la conducta de los jóvenes pandilleros. Los jóvenes es-
tán expuestos a la violencia no sólo en los programas sobre crímenes, sino
cada vez en los programas de caricaturas y noticias. En los últimos años los
estudios encuentran que hay una relación entre el contenido de violencia de
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los medios de comunicación, en particular de la televisión, y las formas de
conducta conflictivas y agresivas de los jóvenes (Wartella, 1998). Portocarre-
ro (1998) indica que la televisión incrementa el potencial agresivo, al reducir
las inhibiciones, y crea un contexto favorable a las acciones violentistas de
los adolescentes. La consecuencia, es que los medios desensibilizan emo-
cionalmente a los jóvenes pandilleros frente a la violencia de la sociedad y
frente a las víctimas que sufren los actos agresivos y pueden conducir a to-
mar actitudes duras de violencia contra los otros.

El predominio de la atomización social, aislamiento del joven, la falta
de oportunidades legítimas para desarrollarse y realizar las expectativas cul-
turales de la sociedad dominante, posibilita el desarrollo de la violencia juve-
nil. Se desarrolla una subcultura basada en pautas, valores proviolentistas y
actividades ilegales, el joven comienza adquirir actitudes que justifican la
violencia, el grupo desarrolla oportunidades ilegitimas que permiten violar
las leyes y normas de conducta para alcanzar las necesidades y expectativas
del joven pandillero. Los jóvenes pandilleros hacen violencia contra todo lo
que signifique orden y autoridad, y no se trata sólo del enfrentamiento con
los grupos rivales sino se extiende hacia la policía, los vecinos y los transeún-
tes. Peter lo explica de la siguiente forma:

“A nosotros nos conocen como ‘Los Chicago Chico’ o ‘Los de Oasis de la
Segunda’, pero más nos conocen como Oasis. Se creó hace cuatro años,
hemos quemado la camioneta de la policía, hemos quemado ‘jatos’ de
unos patas que le tenemos bronca, de la pandilla ‘La Primera’ de los cuba-
nos de abajo. Allí todos son negros”. -Peter, Villa el Salvador.

En condiciones de debilidad en el proceso de socialización del joven
involucrado en situaciones de violencia, pareciera que es cierto la afirma-
ción de Giovanni Sartori (1998: 37), que los medios de comunicación no
sólo habitúan a los jóvenes en la violencia, pasa a ser parte de la vida cotidia-
na y “normal”, los hace más violentos, sino, lo más importante, es que les
crean un modelo excitante y tal vez triunfador de vida, proporciona el me-
canismo para lograr expectativas y una forma de los conflictos por medio de
la violencia. Les proporciona un modelo de vida en su relación con la socie-
dad, basada en la transgresión y violación de la norma y leyes vigentes. En
esa misma dirección, la investigación a escala mundial de UNESCO sobre la
violencia de los medios y los niños confirma los mismos resultados, impulsa
un modelo y postulado de éxito basado en la agresión y el conflicto de los
adolescentes en situaciones problemáticas (Grobel, 1998). Todo apunta a
señalar que los mensajes violentistas de los medios de comunicación, que
son interiorizados por los jóvenes pandilleros tienden a legitimar el conflicto
y la agresión, el testimonio siguiente lo muestra de la siguiente forma:
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“A mí me gusta ver películas de acción, de acción porque es bacán, es alu-
cinante, porque las balas corren, ¡locazo!. Me vacila Bruce Lee, porque
flaquito y peleaba bastante, era bien ágil. Hasta que yo aprendí karate,
también para ser ágil. Yo lo miraba que era flaquito y demostraba fuer-
za..., uno ve acá sí y uno quiere igualarse, uno mira así, y hasta la gente de
mi barrio dice, alucina, como nosotros tengamos esas armas y nos vamos
arriba.... para matar a esos huevones, a los ‘malaguas’, sí”. Cachorro, Vil-
la María del Triunfo.

La televisión crea una mitología de guerra, de lo espectacular, de su-
perhéroes, la vida es violenta, de esta forma recrea el ideal masculino, la
identificación de los jóvenes con las imágenes culturales disponibles, espe-
cialmente, la dureza, la fuerza física o el personaje que ”todo lo puede”, y se
incentiva la emoción por prácticas sociales arriesgadas y fuertes, eligiendo
héroes como modelos de masculinidad, refuerza el machismo de las relacio-
nes de parentesco con la violencia de las relaciones sociales. No se trata so-
lamente del personaje como símbolo de identidad de la “fuerza agresiva”,
sino a la vez también se ubican una diversidad de distintivos simbólicos que
al interior de los mismos se presentan: el arma, la vestimenta, los signos y la
semántica que trasmite como parte de todo un imperio de la ley.

Los medios de comunicación recrean un orden basado en imágenes
violentistas que no necesitan justificación y se vuelven evidentes en la vida
social de los jóvenes pandilleros. Siguiendo a Bourdieu (2000a) podemos
afirmar que los medios introducen una forma de violencia simbólica que se
ejerce como un acto de coerción e imposición externa de mensajes cultura-
les violentistas a los individuos pero, a la vez, hay un consentimiento e incor-
poración de la violencia en la conducta de las personas, como algo “natural”.

El modo de acceder a las expectativas sociales, acrecentado por el po-
der de la televisión, en forma legitima es escaso o nulo por la precariedad de
la sociedad, paradójicamente los mismos medios de comunicación inducen
un modelo violentista del logro y realización social de las demandas genera-
das. La posible reacción de los jóvenes pandilleros frente a las expectativas
culturales consumistas es la utilización de medios ilegales y desaprobados
culturalmente por el resto de la sociedad hegemónica.

Conclusión

La crisis de la familia de los jóvenes involucrados en las pandillas gene-
ra formas de socialización familiar que conllevan situaciones de sufrimiento,
violencia y angustia que definen sus conductas y toda su vida posterior. Este
desajuste entre los jóvenes y la sociedad se agudiza en la escuela y el traba-
jo. La falta de viabilidad de las instituciones sociales para incorporar a los jó-
venes en un empleo digno, una educación de calidad y en la sociedad de
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consumo pueden llevar que el sufrimiento familiar se convierta en rechazo y
conflicto permanente con la sociedad.

Sin embargo, el sufrimiento familiar y rechazo social que los jóvenes
pandilleros tienen que sobrellevar se pueden transformar en agresión y con-
ductas de violencia sólo por la enorme influencia que ejercen los medios de
comunicación de masas, especialmente de la televisión, al provocar expec-
tativas consumistas crecientes y por la difusión de medios violentos del lo-
gro y realización social.

Pero, todo ello es posible en una sociedad que ha rota toda inhibición
moral en torno al uso de la violencia, que niega pautas claras en la sociedad
sobre las diferencias entre violencia y otras formas institucionales y válidas
de comportamiento. La condición de ausencia o pérdida de valores y nor-
mas aceptadas en la sociedad hace que los jóvenes se encuentren desorien-
tados, sus deseos estén fuera de control y actúen según su antojo. Los jóve-
nes pandilleros se desarrollan en ciertas zonas grises de la sociedad lime-
ña, donde las normas y los valores de integración se ven socavados sin ser
reemplazados por otros.

En particular, los jóvenes pandilleros son los hijos de los que fueron
migrantes impetuosos, que correspondió a la formación de los asentamien-
tos humanos y barrios populares de Lima. El espíritu pionero de la migración
se ha extinguido y simultáneamente han entrado en un proceso de postra-
ción las organizaciones vecinales. Diversas investigaciones destacan que la
dinámica de la organización y participación de base adquirieron fuerza en
los años sesenta y tomaron forma definitiva en la década de los setenta;
mientras que en los años ochenta en adelante se asiste a su paulatino debili-
tamiento y crisis3. En la actualidad, son otras las condiciones que enfrentan
los jóvenes en la sociedad popular.

El proceso de modernización limitada que experimentó el país no lo-
gró la incorporación de todos los grupos poblacionales, especialmente de
los sectores populares. Este proceso se hizo evidente desde los años ochen-
ta, se rompió todos los encuadramientos que le imprimían cierto nivel de
certidumbre, la informalización atravesó el cuerpo entero de la sociedad, la
economía, las clases sociales, organizaciones de la población, las formas
sindicales y las instituciones. Contrariamente, la debilidad de la organiza-
ción de la sociedad no ha derivado mayormente en su desestructuración y
anomia generalizada, sino que emergieron nuevas relaciones y actores que
se orientan a producir o reproducir nuevas formas de integración social ba-
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sados en la religiosidad, la reciprocidad, el parentesco, las estrategias de so-
brevivencia, la micro y pequeña empresa (López, 1995). Sin embargo, son
los jóvenes populares uno de los sectores sociales más afectados y vulnera-
bles de la crisis que experimenta el país, son expulsados de la institucionali-
dad, las instancias que antes se encargaban de la socialización de las nuevas
generaciones no tienen la capacidad para integrarlos y satisfacer sus deman-
das de tipo emotivo, empleo, educación y consumo.

En condiciones de pobreza y exclusión, el futuro de los jóvenes pandi-
lleros es bastante sombrío, las posibilidades de encontrar un lugar diferente
en el orden social legítimo son muy limitadas, al contrario se encuentran pre-
sionados, por un lado, por la existencia de redes de delincuencia organiza-
da, de pasar de los pequeños actos delictivos a una vida de delincuencia or-
ganizada o, por otro lado, está la resignación, el abandono y el uso de la vio-
lencia contra sí mismo, es decir el consumo de drogas, el alcoholismo y has-
ta el suicidio.

Referencias bibliográficas

APOYO S.A. (1987) Encuesta de Opinión Pública, proyecto ‘La violencia intencio-
nal en Lima Metropolitana: magnitud, impacto y evaluación de políticas
de control, 1985-1999’. Lima.

ARENDT, H. (1979) Sobre la violencia. Cuadernos de Joaquín Moritz, México.

BOURDIEU, P. (2000a) La Dominación Masculina. Barcelona, Anagrama.

BOURDIEU, P. (2000b) Cuestiones de sociología. Madrid, Istmo.

BOURDIEU, P. (1977) Sobre la televisión. Anagrama, Barcelona.

CARRIÓN, F. (1999) “Violencia urbana y sus nuevos escenarios”. En: Ton Salman y
Eduardo Kingman (Eds.) Antigua modernidad y memoria del presente. Cul-
turas urbanas e identidad. FLACSO Ecuador, Quito.

CASAL, J. (1996) “Modos emergentes de transición a la vida adulta en el umbral del si-
glo XXI: Aproximación sucesiva, precariedad y desestructuración”. En Revista
Española de Investigaciones Sociológicas, Nº 75, Madrid.

FIGUEROA, A., ALTAMIRANO, T, y SULMONT, D. (1996) “Exclusión social y desigual-
dad en el Perú”, OIT, Lima.

FEITO, J. (1995) “Estructura social contemporánea. Las clases sociales en los
países industrializados”. Siglo XXI, Madrid.

GARCÍA, S. y RAMOS, L. (1998) “Medios de comunicación y violencia”. FCE, México.

GELLES, R. y LEVINE, A. (1995) “Introducción a al sociología”, McGraw-Hill, México.

GONZALES DE OLARTE, E. y GONZALES, P. (1998) “Pobreza y violencia doméstica
contra la mujer en Lima Metropolitana”. Documento de Trabajo Nº 94, IEP,
Lima.

medios de comunicación y violencia.
los jóvenes pandilleros de lima julio mejía navarrete 403



GROEBEL, J. (1998) “The UNESCO global study on media violence”. En Children and
media violence. Yearbook from the UNESCO clearinghouse on children
and violence on the screen. Paris.

LÓPEZ, S. (1995) “Derechos ciudadanos, sociedad, política y Fuerzas armadas en las
tres últimas décadas”. En Julio Cotler (ed.). Perú 1964-1994. Economía, so-
ciedad y política. IEP, Lima.

MERTON, R. (1972) “Teoría y estructura raciales”. FCE, México.

MEJÍA, J. (2001) “Los factores sociales que explican el pandillerismo juvenil”. En In-
vestigaciones Sociales. Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Nº 8,
Lima.

MEJÍA, J. (1999) “Espacios sociales y violencia pandillera en Lima”. En Wilfredo Kapso-
li, Julio Mejía et al. Modernidad y pobreza urbana en Lima. URP, Lima.

MEJÍA, J. (1992) “Lo público y lo privado en las clases populares de Lima. En: Alma
Mater. Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Nº 7, Lima.

PIMENTEL, C. (1988) “Familia y violencia en las barriadas de Lima”. Gráfica Belli-
do, Lima.

PORTOCARRERO, G. (1988) “Razones de sangre. Aproximaciones a la violencia
política”, PUCP, Lima.

QUIROZ, M. T. (2004) “El impacto de las tecnologías del conocimiento y la comu-
nicación en el pensar sentir de los jóvenes”. Tesis Doctorado, Universidad
Nacional Mayor de San Marcos, Lima.

QUIROZ, M. T. (1993) “Todas las voces. Comunicación y educación en el Perú”.
Universidad de Lima.

RAMA, G. (1986)“La juventud latinoamericana, entre el desarrollo y la crisis”. En Revis-
ta CEPAL, Nº 29, Santiago de Chile.

RODRÍGUEZ RABANAL, C. (1995) “La violencia de las horas, Un estudio psicoanalí-
tico sobre la violencia en Perú”. Nueva Sociedad, Caracas.

RODRÍGUEZ RABANAL, C. (1989) “Cicatrices de la pobreza”. Nueva sociedad, Cara-
cas.

RIOFRÍO, G. (1991)“Producir la ciudad (popular) de los 90. Entre el mercado y el
Estado”, DESCO, Lima.

VEGA CENTENO, I. (1994) “Amor y sexualidad en tiempos del SIDA. Los jóvenes
de Lima Metropolitana”. Ministerio de Salud, Lima.

WARTELLA, E. (1998) “Violencia en la televisión norteamericana”. En Diálogos de la
Comunicación, Nº 53, Lima.

en foco:  comunicación mediática: una mirada plural
404 / espacio abierto vol. 14 nº 3 (julio-septiembre, 2005): 389 - 404


